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    Introducción


    ¿Quién habla? El ethos en el análisis del discurso se inscribe en el conjunto de obras destinadas a reflexionar sobre los alcances y las limitaciones de la noción de ethos desde el análisis del discurso.1 El libro está estructurado en cuatro secciones, cada una de ellas centrada en un eje clave para el estudio del ethos discursivo: “Travesía por el ethos”, “El ethos y el análisis del discurso”, “El ethos y el discurso político” y “El análisis del ethos discursivo”.


    Travesía por el ethos


    La primera sección del libro, titulada “Travesía por el ethos”, presenta la entrevista “Del ethos retórico al ethos discursivo: una trayectoria”, realizada por Oscar Iván Londoño Zapata a Dominique Maingueneau. En este diálogo ambos autores reconstruyen el trayecto académico e investigativo del lingüista francés en relación con el concepto de ethos discursivo. La entrevista es el resultado de una colaboración sostenida entre Maingueneau y Londoño Zapata a lo largo de 2025, llevada a cabo a través de comunicación electrónica escrita.


    El ethos y el análisis del discurso


    En la segunda sección del libro, titulada “El ethos y el análisis del discurso”, Maingueneau presenta cinco capítulos en los que aborda la noción de ethos en el marco de su enfoque de análisis del discurso. El primer capítulo, titulado “El ethos, de la retórica al análisis del discurso”, es la traducción al español de una versión abreviada y ligeramente modificada del artículo de Maingueneau: “Problèmes d’ethos”, publicado en la revista Pratiques, en 2002. En este texto, el autor examina la evolución del concepto de ethos, desde su origen en la retórica clásica hasta su proyección contemporánea en el análisis del discurso.


    El segundo capítulo, titulado “Retorno crítico sobre el ethos”, corresponde a la traducción al español del artículo de Maingueneau: “Retour critique sur l’éthos”, publicado en la revista Langage & Société, en 2014. En este texto, el autor reflexiona acerca de la relación entre el ethos dicho y el ethos mostrado, así como sobre la complejidad de las estrategias que los destinatarios deben movilizar para atribuir un ethos al locutor. Asimismo, subraya las dificultades que enfrenta el analista del discurso al trabajar con corpus que no se componen exclusivamente de materiales verbales.


    El tercer capítulo, titulado “El ethos discursivo y el desafío de la web”, es la traducción al español del artículo de Maingueneau: “L’ethos discursif et le défi du Web”, publicado en la revista Itinéraires, en 2015. En este texto, el autor aborda los desafíos teóricos y metodológicos que implica la aplicación de la noción de ethos discursivo al análisis de producciones digitales. De igual manera, pone de relieve las tensiones que estas nuevas formas de enunciación –propias de los escenarios virtuales– suscitan frente a las concepciones tradicionales del ethos, formuladas para regímenes discursivos más estables.


    El cuarto capítulo, titulado “Cómo no ser pigeonholed: el ethos emprendedor”, corresponde a la traducción al español del artículo de Maingueneau: “Comment ne pas etre «pigeonholed»: l’éthos entrepreneurial”, publicado en la revista Estudos da Língua(gem), en 2020. En este texto, el autor examina un ethos colectivo de particular relevancia en el mundo contemporáneo: el ethos emprendedor, atribuido a los actores más prestigiosos y dinámicos del ámbito económico, en particular a aquellos vinculados al mundo de las start-up.


    El quinto capítulo, titulado “Disposiciones y ethos”, se basa en una reelaboración de los dos últimos capítulos del libro L’ethos en analyse du discours [El ethos en análisis del discurso] de Maingueneau (2022). En esta etapa reciente de su obra, el lingüista francés ha prestado especial atención a la disposición y a la forma en que esta noción condiciona, de manera más o menos directa, tanto la escenografía como el ethos discursivo configurado a partir de ella. En este sentido, la disposición del espacio de la comunicación –llevada a cabo, en algunos casos, por diseñadores, y, en otros, resultado de rutinas estabilizadas– no se limita a la organización física del mobiliario, sino que implica las condiciones mismas que hacen posible que el discurso sea enunciado, difundido y legitimado.


    El ethos y el discurso político


    La tercera sección del libro, titulada “El ethos y el discurso político”, reúne tres capítulos, en los que Londoño Zapata investiga la construcción de la imagen de sí en y por el discurso político colombiano. A partir del estudio de casos vinculados a figuras políticas de tradiciones ideológicas opuestas –como Álvaro Uribe Vélez y Francia Elena Márquez Mina–, el autor analiza ethos discursivos configurados en distintas coyunturas sociohistóricas, en diferentes acontecimientos y en variados géneros de discurso. Los análisis presentados en esta sección, centrados en la noción de ethos discursivo, se llevan a cabo desde el enfoque interpretativo interdisciplinar (Arnoux, 2006, 2019, 2024; Arnoux y Londoño, 2012; Londoño, 2019, 2021, 2024, 2025, 2026).


    En el primer capítulo, titulado “La imagen de sí en y por el discurso”, Londoño Zapata hace un recorrido por algunos de los planteamientos de Maingueneau sobre el ethos discursivo, dado que constituyen el marco teórico de los estudios que presenta en esta sección. Tras revisar el tratamiento del ethos en la teoría de la polifonía enunciativa de Oswald Ducrot, el autor se concentra en el enfoque propuesto por Maingueneau desde el análisis del discurso.


    En el segundo capítulo, titulado “El Paro Nacional del 21 de noviembre de 2019 en el discurso de Álvaro Uribe Vélez: hacia un ethos discursivo denunciante”, Londoño Zapata analiza cómo fue construido el Paro Nacional 21N en la fan page de Facebook de este político colombiano. El autor sostiene que, en los contenidos de las publicaciones de dicha fan page, la protesta social fue construida como un acto vandálico. Esta construcción se articuló mediante el despliegue de un ethos discursivo denunciante, configurado a través de recursos enunciativos, léxico-semánticos, sintácticos e intertextuales.


    En el tercer capítulo, titulado “La inclusión social en el discurso de Francia Elena Márquez Mina: hacia un ethos discursivo inclusivo”, Londoño Zapata estudia cómo fue representada la inclusión social en el discurso de aceptación enunciado por Márquez Mina tras su designación como candidata a la vicepresidencia de la República de Colombia por la coalición política Pacto Histórico, durante las elecciones presidenciales de 2022. El autor sostiene que, en el discurso de aceptación, la inclusión social fue representada como el reconocimiento pleno de la diversidad y de la capacidad de agencia de los pueblos colombianos históricamente marginados, en favor de un cambio social impulsado por una transformación colectiva. Esta representación se articuló mediante el despliegue de un ethos discursivo inclusivo, configurado a través de recursos enunciativos, léxico-semánticos, sintácticos, retóricos y semióticos.


    El análisis del ethos discursivo


    La cuarta sección del libro, titulada “El análisis del ethos discursivo”, incluye un capítulo en el que Londoño Zapata plantea diez ideas orientadas a enriquecer el estudio del ethos: “El ethos discursivo: ideas para su análisis”. El propósito de este texto final es ofrecer herramientas teóricas y metodológicas que permitan comprender cómo los sujetos se configuran discursivamente en contextos sociales diversos y en distintas situaciones de comunicación.


    Epílogo


    Con este libro, los autores aspiran a ofrecer a estudiantes, profesores e investigadores que inician sus travesías teóricas, metodológicas y analíticas en torno al ethos discursivo –así como a quienes ya cuentan con una trayectoria consolidada– un conjunto de reflexiones sobre esta noción central para el análisis del discurso. A través de los textos aquí reunidos, se invita no solo a profundizar en el enfoque desarrollado por Maingueneau, cuya extensa y rigurosa obra proporciona claves esenciales para comprender el ethos discursivo, sino también a proponer enfoques propios que permitan interrogar críticamente esta categoría y enriquecerla desde miradas plurales.


    Nota sobre la traducción, la corrección de estilo y la ilustración


    Las traducciones del francés al español de los textos originales de Maingueneau incluidos en este libro estuvieron a cargo del profesor colombiano Eduardo Serrano Orejuela.2 La corrección de estilo de dichas traducciones fue realizada por el profesor colombiano Carlos Alfonso Quimbayo Valderrama. El trabajo de ambos expertos, caracterizado por el rigor y por la atención al detalle, ha permitido preservar con fidelidad tanto el contenido como el estilo del autor. Cada una de las traducciones fue, además, revisada por el propio Maingueneau. Las ilustraciones que acompañan cada capítulo del libro, así como la imagen de la portada, fueron hechas por la prestigiosa artista argentina Mariana Baizán
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    Retorno crítico sobre el ethos
 
 Dominique Maingueneau


    Aunque sea uno de los que introdujeron la problemática del ethos, más precisamente del ethos discursivo, en el análisis del discurso (Maingueneau, 1984, 1999, 2002), soy muy consciente de que su explotación plantea múltiples dificultades, algunas de las cuales ya han sido puestas en evidencia.1 Por el momento, el ethos sigue siendo un término demasiado poco especificado si queremos aprehender eficazmente los enunciados en toda su diversidad. Inicialmente, me esforzaré por proponer un análisis más preciso de la noción de ethos; a continuación, reflexionaré sobre la relación entre ethos dicho y ethos mostrado, y sobre la complejidad de las estrategias que los destinatarios deben movilizar para atribuir un ethos al enunciador. Por último, haré hincapié en diversos problemas que encuentra el analista del discurso cuando se enfrenta a corpus que no están constituidos por materiales estrictamente verbales.


    Las tres dimensiones del ethos


    Algo que capta particularmente la atención cuando se hace un recorrido por los trabajos que se valen del ethos, es que su contenido es muy variable, incluso dispar. Se trata, por ejemplo, de ethos “de profesor”, “de esposa”, “de político”, “de competencia”…, de ethos “calmado”, “comunista”, “rural”, “profético”, etcétera. Esto se entiende: el contenido que se da al ethos depende en gran medida de los tipos o géneros de discurso que se estudian de manera privilegiada; rara vez consideramos el discurso en toda su diversidad.


    En este sentido, no estoy exento de reproches. Mi propia concepción del ethos ha estado sin duda marcada por el hecho de que la puse a prueba sobre todo en textos religiosos, publicitarios o literarios: en estos, el destinatario construye la figura de un garante dotado de propiedades físicas (corporalidad) y psicológicas (carácter), apoyándose en un conjunto difuso de representaciones sociales evaluadas, positiva o negativamente, de estereotipos que la enunciación contribuye a confortar o a transformar. El poder de persuasión de un discurso se debe en gran parte al hecho de que lleva al destinatario a identificarse con el movimiento de un cuerpo, aunque sea muy esquemático, investido de valores históricamente especificados. Las “ideas” suscitan la adhesión del lector a través de una manera de decir, que es también una manera de ser. Esta concepción del ethos se evidencia a través del concepto de incorporación, que opera en tres registros:


    
      	La enunciación confiere una corporalidad al garante, le da cuerpo;


      	el destinatario incorpora, asimila a través de la enunciación un conjunto de esquemas que corresponden a una manera específica de relacionarse con el mundo; y


      	estas dos primeras incorporaciones permiten la constitución de un cuerpo, de la comunidad imaginaria de aquellos que adhieren al mismo discurso.

    


    Esta incorporación del destinatario implica un mundo etótico (Maingueneau, 2000), del cual participa el garante. Este mundo etótico subsume un cierto número de situaciones estereotipadas asociadas a comportamientos verbales y no verbales (el mundo etótico del ejecutivo dinámico, de los esnobs, de las estrellas de cine, etcétera).


    El problema es que esta concepción del ethos no permite analizar todo tipo de textos con la misma eficacia. Es por ello por lo que actualmente propongo atribuir al ethos tres dimensiones (categorial, experiencial e ideológica), que son más o menos prominentes según los textos considerados:


    
      	La dimensión “categorial” comprende aspectos muy diversos. Puede tratarse de roles discursivos o de estatus extradiscursivos. Los roles discursivos son los que están ligados a la actividad de la palabra: animador, narrador, predicador… Los estatus extradiscursivos pueden ser de naturalezas muy diversas: padre de familia, funcionario, médico, pueblerino, estadounidense, soltero, etcétera.


      	La dimensión “experiencial” del ethos comprende las características sociopsicológicas estereotipadas, asociadas a las nociones de incorporación y de mundo etótico: sentido común y tranquilidad del campesino, dinamismo del joven ejecutivo…


      	La dimensión “ideológica” remite a posicionamientos en un campo: feminista, de izquierda, conservador o anticlerical… en el campo político, romántico o naturalista… en el campo literario, etcétera.

    


    Estas tres dimensiones interactúan fuertemente. El campesino (categorial) tiene afinidades estereotípicas con el sentido común (experiencial) y con el conservatismo (ideológico), el peluquero o el creador de moda (categorial) convocan un comportamiento afeminado (experiencial), etcétera.


    A priori, la lista de predicados que se pueden tener en cuenta para caracterizar un ethos está abierta. Pero, sin decirlo explícitamente, la mayor parte del tiempo los analistas filtran de manera drástica los elementos que juzgan pertinentes en función del género y del tipo de discurso. Cuando se trata de estudiar anuncios de sitios web de citas, se privilegian inevitablemente los predicados de orden psicológico o comportamental (culto, deportista, sencillo…) poniéndolos en relación con el estatus: parisino, soltero, jubilado… Por el contrario, cuando se aborda un género político electoral, el analista privilegiará ante todo los predicados relacionados con el posicionamiento ideológico (de derecha, proeuropeo, anarquista…) y los predicados sociológicos pertinentes (competencia, autoridad, honestidad, valor…).


    Problemas de estrategia interpretativa


    Algunas distinciones


    La mayoría de los trabajos sobre el ethos proceden como si su identificación fuera evidente. Ello está, sin duda, ligado a los tipos de corpus más estudiados: publicitarios, literarios, científicos, políticos… Se trata de textos escritos por profesionales que dominan las técnicas de expresión, y cuyas producciones pueden analizarse fácilmente en función de estrategias y de objetivos claramente identificables, ya que están fuertemente constreñidas por la situación de comunicación. Para estudiar textos de este tipo podemos así apoyarnos en un cierto número de puntos de referencia que simetrizan de alguna manera la relación entre el productor del discurso y su intérprete: el ethos participa de una estrategia coherente, destinada a resolver un problema fácilmente identificable. Pero basta con salir de estos corpus privilegiados para darse cuenta de que la construcción del ethos es, muy a menudo, una tarea incierta: porque los locutores o los intérpretes no son expertos, o sencillamente porque los géneros o los tipos de discurso en cuestión no ofrecen condiciones favorables.


    Es lo que vamos a poder verificar con un ejemplo tomado de la web, más exactamente de sitios de citas, cuya función es poner en relación individuos en busca de pareja amorosa. Algunos sitios web piden a sus miembros que redacten un breve texto para presentarse. Este material es particularmente interesante para reflexionar sobre el ethos discursivo, dado que se trata de un género de discurso (al lado de otros como el curriculum vitae o las sesiones de psicoterapia) en el que el locutor se ve forzado a hablar de sí mismo, y el destinatario se ve forzado a atribuir un ethos al locutor para tomar una decisión a su favor o en su contra: es decir, contactar a alguien con miras a una eventual relación amorosa, contratar a un colaborador, hacer un diagnóstico psicopatológico. Sin embargo, aunque estos anuncios en sitios de citas son textos monologales, particularmente bien controlados, el proceso de atribución de un ethos a su locutor no tiene nada de evidente. Lo veremos al comentar algunos ejemplos recogidos del sitio líder en este mercado, Meetic (http://www.meetic.fr).2


    Antes de comentar estos ejemplos, es necesario evocar rápidamente la distinción sobre la que nos vamos a apoyar: la que existe entre ethos dicho (lo que el locutor dice de sí mismo) y ethos mostrado (lo que muestra su manera de enunciar).


    En muchos análisis del ethos, los indicios se toman tanto del ethos dicho como del ethos mostrado, o incluso de uno de los dos, sin que dicha distinción se ponga de relieve. Esta distinción se expresa en los trabajos de Oswald Ducrot (1984: 201) a través de la oposición entre Locutor-L y Locutor-lambda (λ). Se supone que el Locutor-L (el locutor en cuanto que está en proceso de enunciar) promueve las cualidades del Locutor-lambda (λ) (el locutor en cuanto que ser del mundo, fuera de la enunciación). Esta distinción es similar a la que hacen los pragmatistas entre mostrar y decir: el ethos discursivo se muestra en el acto de enunciación, no se dice en el enunciado. Existe por un lado “la comunicación de un contenido” y, por otro, “la comunicación del hecho de su comunicación en un cierto modo” (Récanati, 1981: 47). Así, pues, el ethos discursivo se percibe, pero no es el objeto del discurso.


    Mientras que el ethos discursivo es parte integrante de toda enunciación, el ethos dicho no es obligatorio. Ducrot solo evoca el ethos dicho, que concierne a la personalidad del locutor; pero se puede afirmar que existe también un ethos dicho verbal, es decir que concierne a las propiedades de la enunciación en sí (“Mi palabra es severa”, “Te hablo desde el fondo de mi corazón”). En numerosos casos este retorno del enunciado sobre la enunciación juega un papel importante.


    Los analistas del discurso distinguen, por otra parte, entre ethos “previo” (o “prediscursivo”) y ethos “discursivo”, teniendo en cuenta que, a menudo, los destinatarios disponen de una representación del locutor que es anterior a su toma de palabra. Esto es particularmente evidente en el caso de las personas que ocupan la escena mediática. Por el contrario, en el caso de los anuncios de los sitios web de citas se supone que los destinatarios no conocen previamente la identidad del o de la anunciante. El ethos dicho de naturaleza no verbal, que se centra en la personalidad del locutor, ocupa allí naturalmente un lugar importante. El locutor da informaciones sobre sí mismo, que el lector puede confrontar con el ethos discursivo del anuncio. Estas informaciones son esencialmente de dos tipos: de orden social (lugar de residencia, estatus, profesión…) y sobre todo de orden psicológico (carácter, gustos…): “Soy un hombre tierno”, “Me gustan las veladas entre amigos”.


    La lectura del corpus permite discernir tres grandes estrategias en la gestión de la relación entre ethos dicho y ethos mostrado. La primera consiste en establecer una ruptura entre ellos, mediante un borramiento del ethos mostrado. La segunda consiste en producir una convergencia, es decir, en apuntalar el ethos dicho con el ethos mostrado, y en estabilizar el ethos mostrado con ayuda del ethos dicho. La tercera estrategia, más rara, consiste en hacer desaparecer el ethos dicho, en favor únicamente del ethos mostrado.


    El borramiento del ethos mostrado


    Este anuncio muy corto fue escrito por una mujer que tomó el seudónimo de Nana:


    
      Tengo 35 años trigueña de ojos azules de formas generosas, me gusta viajar y todo lo bueno de la vida. Deseo conocer a alguien atento y generoso, sonriente como yo… Hasta pronto.3

    


    El texto contiene elementos que dependen del ethos dicho: da informaciones sobre la anunciante. Pero, debido al borramiento del ethos mostrado, el lector no percibe en qué medida las características de esta enunciación muestran una locutora a quien le gustan “las cosas buenas de la vida”, en lugar de una locutora deportista, soñadora o fantasiosa. En consecuencia, en este texto, el “yo” podría reemplazarse sin dificultad por una no-persona, según el modelo del anuncio tradicional: “mujer, 35 años, trigueña…”.


    Lo mismo ocurre en este anuncio publicado por un hombre cuyo seudónimo es Ezechiel:


    
      Soy un hombre de 56 años, trigueño de ojos cafés, delgado. Separado desde hace varios meses y padre de dos niños. Soy director de edición en una editorial universitaria en París.


      Soy de origen catalán. Sincero, auténtico, me gusta la gente. Estoy comprometido en la acción humanitaria, me gustan los viajes… Hombre de carácter a la vez frágil, sensible y romántico, espero de una mujer: inteligencia, sensibilidad, una buena dosis de humor, y ternura para compartir muy buenos momentos juntos… Te espero.

    


    Para este tipo de anuncios, ejemplificados por Nana y Ezechiel, se podría hablar de un borramiento del ethos, al igual que se habla de borramiento enunciativo (Vion, 2001; Rabatel, 2004) para designar la estrategia del locutor que consiste en dar la impresión de “que se retira de la enunciación, que «objetiviza» su discurso «borrando» no solo las marcas más manifiestas de su presencia (los elementos deícticos), sino también la marcación de toda fuente enunciativa identificable” (Vion, 2001: 334). Esta estrategia enunciativa es particularmente visible en la enunciación histórica, tal como la describió Émile Benveniste, o en los textos teóricos en los cuales los acontecimientos o los argumentos son presentados como independientes de toda intervención del sujeto hablante. Pero tal puesta en escena está siempre amenazada por el retorno de la subjetividad enunciativa.


    La convergencia entre el ethos dicho y el ethos mostrado


    Cuando hay convergencia entre el ethos dicho y el ethos mostrado, se produce entre ellos un apuntalamiento recíproco. He aquí un ejemplo:


    
      Erminat, 51 años:


      Me gusta el espíritu, la responsabilidad y la tenacidad. Estos tres valores implican naturalmente una búsqueda depurada y elitista del ideal masculino. Esta no puede dirigirse sino a hombres valientes que asumen responsabilidades importantes manteniendo el control de sus situaciones. Por lo tanto, requiere envergadura, pero también respecto hacia los demás. A decir verdad, no son muchos los que poseen tales atributos.


      Espero tener noticias suyas.

    


    El ethos así mostrado aparece como sintomático de la personalidad de la locutora; el lector puede, en efecto, pensar que esta mujer habla como dice que es: clara, directa.


    La desaparición del ethos dicho


    En el siguiente anuncio es el ethos dicho el que desaparece, al menos de forma directa. El ethos de la anunciante que uno puede construir se apoya entonces únicamente en el ethos mostrado.


    
      VIEDEDEN, 36 años:


      Impón tu suerte,


      Abraza tu felicidad,


      & ve hacia tu riesgo.


      A mirarte


      Se acostumbrarán…


       


      USTED


      Muéstreme sus manos…


       


      YO…


      Las mujeres solo son fuertes


      cuando se arman con su debilidad…

    


    La anunciante recurre a una escenografía ostensiblemente literaria, que, además, moviliza una relación hipotextual. En efecto, integra, transformado en verso, un fragmento de prosa poética publicado por el poeta René Char: “Impón tu suerte, abraza tu felicidad y ve hacia tu riesgo… A mirarte se acostumbrarán”.4 Este tipo de anuncio, ciertamente, transgrede de manera abierta las expectativas del lector, pero este último es incitado a aplicar las máximas conversacionales de Paul Grice, formulando la hipótesis de que la transgresión aparente de las constricciones del género (describirse) es, de hecho, una manera desviada de respetarlas. Al lector le basta con postular que el locutor conoce las reglas del juego y presume que sus destinatarios las conocen para desencadenar una actividad inferencial que le permitirá atribuir al garante de este texto un ethos apropiado. Dicho ethos puede ser construido en tres niveles: 1) el de la metaenunciación: la anunciante es esta mujer (original, inconforme, inaccesible…) que es capaz de redactar tal texto; b) el de la enunciación: su personalidad se revela a través de su ethos discursivo (“soñadora”, “amorosa”, “poeta”…), y 3) el del enunciado: una cierta manera de aprehender la relación entre el hombre y yo se tematiza en este texto que trata de la relación amorosa. Pero esta escenografía define también, oblicuamente, las características del destinatario ideal: debe ser un hombre capaz de construir el ethos de la mujer que es capaz de tal enunciación.


    Desde un punto de vista cuantitativo, los anuncios que borran el ethos dicho en beneficio del ethos mostrado solo pueden ser marginales. En efecto, para la búsqueda de un compañero o de una compañera, la ausencia del ethos dicho es un riesgo muy grande: dado que un ethos puramente mostrado es difícilmente interpretable, el anuncio solo puede dirigirse a un número muy restringido de lectores, listos a asumir el costo cognitivo elevado de la interpretación en un espacio en el que la competencia es fuerte.


    Problemas de construcción del ethos


    La distinción entre estas tres estrategias (el borramiento del ethos mostrado, la convergencia entre el ethos dicho y el ethos mostrado y la desaparición del ethos dicho) parece satisfactoria, siempre y cuando no se consideren los problemas que deben afrontar concretamente los intérpretes de estos anuncios, quienes, para tomar una decisión, están obligados a asignar un ethos al locutor.


    Consideremos, en primer lugar, el borramiento del ethos mostrado. En este caso, el destinatario no está obligado a tomar en consideración el ethos discursivo, sino a focalizar su atención solo en el ethos dicho. ¿Pero cómo puede el lector estar seguro de que se trata de un borramiento del ethos? Dado que toda enunciación provoca inevitablemente una construcción del ethos, muchos lectores tendrán la tendencia a interpretar como manifestación de un ethos especificado lo que acabamos de caracterizar como un borramiento del ethos. Podrán así producir sobre el o la anunciante evaluaciones positivas (por ejemplo, en términos de seriedad, fiabilidad, competencia…) o negativas (banalidad, frialdad, timidez…).


    Podemos ir más lejos. No sabemos con certeza, en efecto, que esta impresión de borramiento sea el resultado de una estrategia deliberada; ¿no es el producto de la incapacidad del anunciante para manejar la lengua con facilidad? Él o ella se refugiaría tras un código impersonal para eludir la dificultad.


    En el ejemplo de convergencia entre lo dicho y lo mostrado prototípico que citamos (el anuncio de Erminat), leímos un ethos mostrado sintomático de la personalidad de la anunciante. En realidad, es una decisión interpretativa del lector determinar si el ethos mostrado es un síntoma o una estrategia. Interpretarlo como síntoma es considerar que la manera de decir del locutor expresa directamente su personalidad. Interpretarlo como estrategia es imputarle al locutor una elección retórica entre un conjunto de opciones. Dependiendo de que se decida por una u otra interpretación, las consecuencias en términos de evaluación de la personalidad son diferentes. Si se ve una estrategia consciente, se podrá considerar, por ejemplo, que el ethos que manifiesta la anunciante está destinado a descartar a los importunos, que ella “exagera” (“se pasa”). Incluso si se adopta la primera solución, la del síntoma, la interpretación del ethos no es tan fácil como pareciera. Nada permite dirimir entre evaluación positiva (una mujer franca, valiente, exigente…) y negativa (sermoneadora, tiránica, brutal…).


    Puede ocurrir, además, que el ethos dicho y el ethos mostrado sean divergentes, por ejemplo, si un ethos mostrado didáctico y meticuloso fuera asociado a un ethos dicho que resaltara el carácter fantasioso del locutor. Pero también se puede interpretar esta divergencia como una enunciación irónica, en lugar de decidir que se trata de una contradicción. Peor: la contradicción puede existir solamente en la mente del intérprete: el locutor no está obligado a decir de manera fantasiosa que es fantasioso y puede haber optado por un borramiento del ethos. Si tal es el caso, ¿se trata de timidez?, ¿de una reticencia para redactar un anuncio?, ¿de una voluntad deliberada de no revelarse sino en una etapa ulterior?


    Incluso el anuncio muy literario de VIEDEDEN no es tan unívoco como se podría pensar. El análisis del ethos que propusimos se apoya en un proceso del tipo del de las máximas conversacionales de Grice que permite atribuir de todos modos un ethos a la anunciante. Pero ello no impide que el destinatario vea una mujer complicada, alejada de la realidad, narcisista, etcétera, es decir, que no adhiera a lo que el texto pretende imponerle. Podemos dudar aún más. La mayoría de los textos no son producidos por expertos de la comunicación verbal, y este dato masivo es rara vez considerado por los analistas, quienes, ya lo dijimos, trabajan sobre corpus en los que esta pregunta no se plantea. Consideremos, a manera de ilustración, el anuncio siguiente:


    
      Bill, 42 años:


      busco una mujer que tiene los hojos verde los cabelloz castaño

    


    Este anuncio, como el de VIEDEDEN, transgrede abiertamente las normas del intercambio; propone un enunciado minimalista que parecería perfectamente literario, si la ortografía no fuera tan ostensiblemente errónea. Para la mayoría de las lectoras que tienen un dominio suficiente de la ortografía, esos errores bastarán probablemente para bloquear una interpretación que se apoye en un mecanismo a la manera de Grice. ¿Qué ethos atribuir a un enunciador de quien se piensa que no domina suficientemente la comunicación verbal?


    Podemos ver que, antes de atribuir un ethos al locutor, se requiere pasar el enunciado por un primer filtro, de orden metadiscursivo, que consiste en hacer un diagnóstico sobre sus competencias lingüísticas. Por otra parte, las transgresiones de la norma pueden ser interpretadas por el destinatario de maneras muy variadas: una lengua extranjera mal dominada, una falta de competencia comunicativa (la de la escritura o la del género de discurso), un estado de salud que hace que el locutor pierda sus recursos…


    En el anuncio siguiente vemos que se acumulan las dificultades:


    
      Waoite (54 años):


      soy un hombre tranquilo, calmado, reservado, dulce, me gusta la tranquilidad, el mar, y ante todo la naturaleza. me gusta ir al cine, la lectura, los eventos deprotivos. Cocinar y efectuar salidas en vtt. también los viajes. viajo una vez por años.

    


    ¿Se trata de un borramiento del ethos? ¿De una convergencia entre ethos dicho y el ethos mostrado (el carácter “calmado, reservado, dulce” del locutor se manifestaría a través de un ethos discursivo sin relieve)? Pero teniendo en cuenta la ortografía errónea y la sintaxis paratáctica, se puede también considerar que el locutor no domina suficientemente la expresión para que el ethos sea interpretable: se impone entonces un ethos no contemplado por el locutor, el de un hombre poco instruido, incapaz de expresarse. Incluso, no se debe olvidar que la percepción y la evaluación de los errores de expresión dependen del grado de instrucción de la lectora y de la importancia que le dé al dominio de la escritura. No podemos excluir completamente que, para ciertas lectoras, la pobreza de los medios de expresión autentifique el ethos discursivo de un hombre que afirma su sencillez, a pesar de las faltas de ortografía. En su tipología de los ethos, Aristóteles menciona de hecho un tipo de ethos, que llama areté, el del orador que persuade por el hecho mismo de que su enunciación se percibe como cruda, sin afectación, sincera. El problema es que Aristóteles considera esta posibilidad en el marco de una techné de expertos, no en situaciones de la vida cotidiana.


    A la luz de tales ejemplos, vemos hasta qué punto es difícil distinguir entre el borramiento del ethos y la simple no incompatibilidad entre ethos dicho y ethos mostrado. A este respecto, es interesante comparar el borramiento del ethos de nuestros anuncios con otro género de presentación de sí.


    Durante el invierno de 2012, el jardín botánico del Bronx en Nueva York contrató a jóvenes mujeres (categorizadas como explainers) para explicar a los niños algunas propiedades de los vegetales. En uno de los muros de la sala donde trabajaban se yuxtaponían, junto a la foto de su rostro, breves textos en los que se presentaban al público. He aquí dos ejemplos, el primero atribuido a una joven blanca (Ilaria), el otro a una joven negra (Keishanna). Si consideramos el ethos dicho, la divergencia entre los dos textos es considerable. Es claro que las dos jóvenes no pertenecen al mismo medio social y no disponen del mismo capital cultural.


    
      My name is Ilaria Lampson and I am a student at Pelham Memorial High School. I applied for the teen explainer program in 2012 because I love the environment of the garden and I enjoy being surrounded by its beauty. Being an explainer is amazing and I have met so many great people from all over New York and its boroughs. The Everett Children’s Garden is very devoted to teaching small children and their families all about nature. This made me believe I was a perfect fit for the program. On my weekdays, I involve myself in activities including figure skating, being part of the model United Nations, practicing ballet, and attending additional language classes. I find science very interesting and hope to learn more about the life cycle of a plant, and how they survive in nature.


       


      Hi, my name is Keishanna Bernard, but people call me Kish for short. I currently attend school at Christopher Colombus Campus, but my original school is Collegiate institute for math and science. I became an explainer in the fall of 2012. My favorite hobbies are playing video games, sleeping and eating. Four years ago, I was an active participant in track and field. My favorite subjects are living environment and English. Some interesting things about me are that I laugh a lot, too. My goal in life is to double major in marine biology and nursing.5

    


    En estos textos es el ethos dicho el que es prominente. El ethos mostrado, relegado a un segundo plano, no es verdaderamente específico de cada una. Todo lo que podemos decir es que no es incompatible con el ethos dicho. El visitante percibe, sin embargo, una diferencia evidente en la elaboración de los dos textos, en particular en lo que concierne al manejo de la lengua escrita, diferencia acentuada en la mente del lector por el ethos dicho. Pero podemos preguntarnos también si no hay en la joven negra un rechazo a tomar en serio este género de texto, como lo muestran la marginalización de su nombre oficial con respecto a su apodo o la categorización de “eating and sleeping” como hobbies; en ese caso, afloraría de todos modos un cierto ethos discursivo.


    El carácter muy constriñente del formato, tanto por la extensión como por el contenido (la redacción sigue claramente especificaciones precisas: identidad, motivación, pasatiempos, proyectos), y la intervención probable de un intermediario designado por la institución para suavizar los textos contribuyen a disminuir esta divergencia. Como en una sobreimpresión fotográfica, se mezclan dos instancias enunciativas: la institución y el individuo en su singularidad. Este es sin duda el efecto buscado: dar la sensación de la diversidad, al mismo tiempo que se mantiene la unidad imaginaria de una comunidad sólida, al servicio de un mismo objetivo. Más que un borramiento del ethos, parece tratarse de una neutralización relativa del ethos mostrado, en función de los intereses de la institución.


    En el ejemplo anterior, se puede invocar la necesidad para la institución de suavizar las diferencias entre las dos jóvenes. No es el caso en esta entrevista dada por Anne Hidalgo, adjunta del alcalde de París, que pretende mostrar que dispone de las cualidades requeridas para ser la próxima alcaldesa:


    
      No pienso que mi proximidad con el actual alcalde de París sea una desventaja. Me beneficio de una experiencia y de un balance que asumo, y que es positivo. Y además los Parisinos aprecian que no haya divisiones de parte nuestra, contrariamente a lo que pasa en la derecha […] Los Parisinos no esperan al hombre o a la mujer providencial y no basta llegar con una imagen “burgués-bohemio-ecológica” para ser “Parisino-compatible”. Es necesario probarlo sobre el terreno para seducirlos. ¿Y qué busca la gente como Borloo o Fillon? ¿Un trampolín para la presidencial de 2017? No estoy convencida de que eso les guste a los Parisinos. (20 minutes [20 minutos], 9-1-2013: 2)

    


    Aquí también las características del ethos dicho pasan al primer plano: el texto describe las cualidades de la locutora. El ethos mostrado, por el contrario, es poco específico; se conforma con no ser incompatible con el ethos dicho. Se llega así a una gradación: borramiento del ethos mostrado > no incompatibilidad entre ethos dicho y ethos mostrado > convergencia/divergencia entre ethos dicho y ethos mostrado.


    Este ejemplo muestra también que el ethos no puede construirse en un solo nivel. Si retomamos nuestra tripartición de la escena de enunciación en escena englobante/escena genérica/escenografía (Maingueneau, 1998a), podemos decir que el ethos está constreñido en estos tres niveles, y no simplemente en el nivel de la escenografía, es decir, de la puesta en escena singular que instaura la enunciación. En cuanto a la escena englobante (el discurso político), la norma dominante para alguien que pertenece a un “partido de gobierno” es la de mostrar cualidades tales como la seriedad, la honestidad, el amor por su país, la devoción, el sentido de responsabilidades, etcétera. En el nivel del género de la entrevista con un periodista intervienen también constricciones específicas: hablar con sencillez, ser claro, cortés…


    Como podemos ver, el recurso al ethos para analizar enunciados muy constreñidos, producidos por locutores expertos no debe hacer olvidar la complejidad y la incertidumbre fundamentales de los procesos interpretativos en la mayor parte de las situaciones de comunicación. Muy a menudo, no podemos plantear el ethos como una evidencia sobre la cual nos basaríamos para luego preguntar por qué es este ethos, en vez de otro, el que fue escogido por el locutor. Es necesario asumir el hecho de que el ethos tiene un doble estatus: es a la vez previsto por el locutor y construido por los destinatarios, quienes tienen la necesidad de hacer hipótesis sobre las intenciones del locutor. Estos destinatarios actúan en función de los recursos lingüísticos y culturales de que disponen y en función de sus intereses en la interacción. Tratándose de anuncios en un sitio web de citas, los lectores tienen inevitablemente la tendencia a llevar más lejos los cálculos interpretativos, en la medida en que el resultado de dichos cálculos desemboca en una toma de decisión que puede tener graves consecuencias para ellos.


    Ethos, texto e imagen


    En la sección anterior, a partir de textos publicados en un sitio de citas, reflexionamos sobre ciertos problemas que plantea la interpretación del ethos. Pero no tuvimos en cuenta el hecho de que se trataba de un sitio web. Sin embargo, no podemos ignorar que esos anuncios también son un componente de ese conjunto más amplio que es el perfil del suscriptor, él mismo incluido en un sitio que asocia estrechamente elementos verbales e icónicos. El ethos de cada locutor está así dominado por el ethos atribuido a este metaenunciador que es la marca responsable del sitio, en este caso, para nuestro corpus, Meetic. Ahora bien, es preciso reconocer que los trabajos que movilizan la noción de ethos se interesan poco por los ethos jerarquizados que interactúan en una enunciación (por ejemplo, entre un periódico y los diversos artículos que contiene, o entre un programa de televisión y los locutores que se expresen en ese contexto) y por los ethos que resultan de la multimodalidad, en particular cuando hay combinación de textos e imágenes.


    Ethos y escenografía digital


    Estos límites son particularmente evidentes cuando se aborda la web, cuyo funcionamiento no se ajusta a la concepción clásica del género, aquella que sirve de base implícita a la mayoría de los trabajos sobre el ethos. En este dispositivo, que llamamos “clásico”, el género de discurso se estructura en diversos niveles: tipo de discurso > género de discurso > situación de enunciación singular; lo que de nuestra parte expresamos con la ayuda de la tripartición escena englobante > escena genérica > escenografía. La escena genérica juega el papel de centro, y el hipergénero (Maingueneau, 1998b), un papel periférico. En la web, la situación es muy diferente. Las constricciones que impone la escena genérica son, en efecto, débiles. Las unidades de comunicación, valga decir, los sitios, son de la misma naturaleza y se someten a un conjunto de constricciones de orden técnico; esta homogeneización se refuerza por la necesidad de poder circular por medio de hipervínculos de un sitio a otro. En la web son, pues, la escenografía y el hipergénero los que juegan el papel esencial. La escenografía, debido a que el principal problema es poner en escena la comunicación, movilizando masivamente los recursos propiamente verbales y multimodales (imagen fija, en movimiento, sonido) y las operaciones hipertextuales. El hipergénero, debido a que los sitios se dividen en grandes categorías tales como “sitios comerciales”, “blogs”, “sitios de información”, etcétera, una cantidad de formatos poco constriñentes que hacen posibles escenografías muy variadas.


    Más precisamente, la escenografía de la Web es doble: verbal y digital. La escenografía “verbal” es la que implica la enunciación propiamente lingüística. En cuanto a la escenografía digital, comprende tres dimensiones:


    
      	Iconotextual: el sitio muestra imágenes y constituye, en sí, un conjunto de imágenes en la pantalla.


      	Arquitectural: el sitio es una red de páginas dispuestas de cierta manera.


      	Procedimental: cada sitio es una red de instrucciones.

    


    Estas tres dimensiones pueden converger o divergir: por ejemplo, una escenografía procedimental muy didáctica puede entrar en contradicción con una escenografía iconotextual muy poética (colores pastel, tipografía elegante…).


    El debilitamiento de la escena genérica en internet se manifiesta igualmente a través de la fragmentación de las páginas en la pantalla: se tiene que lidiar no solo con un texto, sino con un mosaico de módulos heterogéneos, lo que impide establecer correspondencia sencilla entre un texto y una escena de enunciación. Es, de hecho, una pantalla que se da a la vista, es decir, una vista parcial de una totalidad que no se da nunca de manera integral. Hay por lo tanto divergencia esencial entre la “paginación” de internet y una página impresa. Además, la heterogeneidad enunciativa entre módulos es patente: encontramos listas de diversos tipos, diagramas, publicidades, inicios de artículos, eslóganes, titulares de la primera página, instrucciones… Estos módulos, en sí, obedecen a temporalidades distintas: lo que aparece en la pantalla no es más que un estado transitorio, cuyos constitutivos se renuevan en su mayoría.


    Estas pocas características convergen para socavar el régimen clásico de la textualidad y el tipo de genericidad que le es solidaria. Esto no deja de tener incidencia sobre el ethos. Saltan a la vista dos consecuencias:


    
      	La relación entre el ethos de cada módulo y el ethos del sitio es muy variable: hay módulos-textos, con un ethos consistente relativamente autónomo, y módulos que son directamente la proyección del ethos del sitio (como los titulares, las listas de noticias…).


      	El ethos propiamente verbal pierde su importancia en beneficio de un ethos global, mucho más impreciso, que excede las caracterizaciones en términos de locutor individual.

    


    Por supuesto, podemos decidir que la categoría del ethos discursivo no se aplica a la web, y que debe estar reservada a los géneros de discursos escritos u orales. Pero esta sería una actitud irreal. No solo porque una parte siempre en aumento de la comunicación pasa por internet, sino porque el ethos es una noción que, precisamente, es transversal a los diversos modos de producción semiótica.


    Los iconotextos


    Independientemente de la web, una reflexión sobre el ethos no puede tampoco ignorar la existencia de iconotextos que asocian íntimamente texto e imagen, con todos los problemas que conlleva la jerarquización de los ethos. Consideremos, por ejemplo, una publicidad para una agencia de viajes que aparece en una revista (Le Monde Magazine, 26-3-2011: 61, ver la figura 1):


    
      
        [image: ]
      


      Figura 1. Aviso publicitario de Le Monde Magazine.6

    

    Allí se capta la interacción de diversos ethos mostrados, situados en planos distintos; mínimo podemos distinguir:


    
      	El ethos mostrado, vinculado a lo que depende de lo verbal; más precisamente, identificamos dos constituyentes de los ethos divergentes: el texto explicativo, situado al final, y el eslogan, situado al inicio del iconotexto.


      	El ethos mostrado, vinculado a la imagen, en la medida en que se admite que existe una enunciación fotográfica (Basso Fossali y Dondero, 2011).


      	El ethos mostrado del conjunto de la publicidad, que asocia los elementos verbales e icónicos para hacerlos converger hacia una instancia enunciadora panorámica, la marca, que hace prominente la dimensión del ethos que hemos llamado “experiencial”.

    


    Si el lector es llevado naturalmente a acordar toda su importancia al ethos dicho de orden icónico, el mundo etótico del cual participa la escena en la que figura el personaje central, contemplativo, debe también tener en cuenta el ethos mostrado, que emerge de la propia forma en que se presenta la foto, y poner estos dos elementos en relación con el ethos discursivo muy “práctico”, que emerge del texto situado en la parte de abajo, en una franja gris. El ethos de la marca se construye por integración de los diversos planos en que se despliega el ethos.


    Esta publicidad para Jet Tours separa claramente en el iconotexto lo verbal y lo icónico. Pero no es siempre el caso. En la otra publicidad presentada en la figura 2 (Grazia, 11/17-11-2011: 11) se produce un tipo de fusión entre los dos.


    El proceso de incorporación en el cual queda atrapado el lector da prioridad a la dimensión experiencial del ethos, indicada por el personaje central, y a la dimensión icónica. El enunciado ubicado en la parte de abajo a la izquierda (“Ligereza francesa desde 1876”) está al servicio de este ethos experiencial, que él mismo categoriza como “ligereza”, noción que se aplica evidentemente a la enunciación de este iconotexto publicitario y a su garante, a saber, la marca. Si en la publicidad Jet Tours había divergencia del ethos icónico y del ethos verbal, integrados en un nivel superior, en esta publicidad de Lancel la convergencia es total.
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      Figura 2. Aviso publicitario de Grazia.

    

    Conclusión


    Estudiar el ethos es apoyarse sobre una realidad sencilla, intuitiva, la de un fenómeno que es coextensivo a todo empleo de la lengua: el destinatario construye necesariamente una representación del locutor a través de lo que este último dice y de su manera de decirlo. Mientras que el ethos fue un concepto puramente retórico, que confinamos al campo del arte oratorio, en el que vimos un tipo de prueba al servicio de una estrategia argumentativa unívoca, nos mantuvimos poco conscientes de los problemas que planteara su uso. Al apropiárselo a partir de la década de 1980, extendiendo su campo de validez al conjunto de las producciones discursivas, el análisis del discurso se vio obligado a interrogarse sobre su contenido, sus poderes y sus límites. Pero me parece que la reflexión no ha avanzado lo suficiente en este sentido. El ethos se mantiene como una categoría que se ha especificado poco, para estar a la altura de la diversidad de las situaciones de comunicación. Al distinguir en él tres dimensiones, y al someterlo a la prueba de tipos de datos que difieren de los que habitualmente se manejan, espero haber contribuido al enriquecimiento de una problemática cuyo potencial el análisis del discurso está lejos de haber explorado.
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